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En el libro “ENCENDER LECTURAS SIN APAGAR CULTURAS, NARRATIVA 
DE CAJAMARCA”, una antología de mi autoría, con título que nos regalara Alfredo 
Mires, Editado por la ORGANIZACIÓN DE ESTADOS IBEROAMERICANOS OEI, 

encontramos este interesantísimo artículo. (Cajamarca, 2010) 

(Páginas de 119 a 123) 

EL DOM INGO DE RAMOS 

César Alva 

Sonoviso, Cajamarca 

 

 

 

Porcón es una antigua comunidad, ex-hacienda y pueblo, ubicado a 3 200 
msnm y aproximadamente a 15 km al noroeste de la ciudad de Cajamarca. Es un 
terreno   suavemente accidentado, con hondonadas y cerros surcados por pequeñas 
vertientes, bajo un purísimo cielo azul.  

La población que allí habita es trabajadora y tradicional, conserva muchas de 
sus costumbres ancestrales y es un reducto de habla quechua, que se salvó a 
medias de la invasión lingüística española. 

Los porconeros descienden de los mitmas cañaris que fueron traídos del 
Ecuador y ubicados en este lugar por Huayna Capac.  Después, durante la Colonia, 
fue hacienda y obraje. 

Actualmente Porcón, es una comunidad que lucha entre la modernidad y la 
conservación de su propia cultura, dedicada a la agricultura y la ganadería, 
actividades que giran en torno a la organización de la familia y una división del 
trabajo por sexo y edades. 

La propiedad de la tierra está muy fragmentada; el predominio del minifundio 
hace emigrar a los pobladores y buscar otras formas de trabajo. También son 
notables tejedores y pacientes talladores de piedra, obras que hacen con 
inspiración. 
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Y como todo pueblo del ande, Porcón también tiene sus fiestas, espacios en 
donde se rompe el trabajo cotidiano… y duro, aunque necesario, son momentos en 
donde el hombre de estas tierras se proyecta a través del culto buscando lo que 
anhela ser, de allí el ambiente festivo de las mismas. 

La fiesta más singular de esta comunidad, es la que gira en torno al Domingo 
de Ramos, expresión de fe y júbilo por la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, 
rezos y cánticos acompañan el adorno de unos vistosos estandartes recubiertos de 
flores, ramas de romero y palma, en medio de los cuales colocan una cruz de 
madera, decorada con espejos y cuadros de imágenes religiosas.  

Este motivo es el que ha dado el nombre a esta festividad que celebra esta 
vieja comunidad cajamarquina, resultado del proceso de aculturación sufrida por la 
fiesta cristiana a la que el mundo andino dio nuevos significados sociales, 
económicos, políticos y culturales. 

En este mundo andino, el campesino ha reinterpretado el sentido del rito 
religioso festivo y lo ha convertido en una pieza clave de la organización social; la 
fiesta del Domingo de Ramos es una expresión de ello. 

La fiesta del Domingo de Ramos está precedida de una puntual preparación 
que se inicia el primer domingo de cuaresma y se va desarrollando a lo largo de los 
cuarenta días que dura la cuaresma. 

Es costumbre de la comunidad que el síndico encargado del cuidado de la 
capilla y nombrado por el obispo de la diócesis, sea la máxima autoridad de 
organización de la fiesta y además quien designe a todos los responsables de la 
misma. Elige al mayordomo principal, personaje que tendrá a su cargo la celebración 
de la fiesta, en cuya casa se lleva a cabo toda la ceremonia del Señor de Ramos, 
este cargo exige abastecer de comida y de bebida a los que acompañen durante las 
celebraciones. 

La familia que va a tener a su cargo de mayordomo de día, o mayordomo 
principal se preparaba con dos años de anticipación, en la actualidad los 
mayordomos principales ya están nombrados hasta el año 2002. 

Una semana antes, el cuarto domingo de cuaresma  o  llamado de los 
espejochuy,  los pobladores se reúnen en diferentes partes de la comunidad para 
adornar los estandartes, armazones de madera en forma de cruz con tirantes 
romboidales y segmentos curvos revestidos con telas de colores, que llevan en el 
centro la cruz, instalan con  diagramación simétrica varios cuadros enlunados y 
enmarcados de imágenes de santos que a veces repiten en forma equilibrada, 
además colocan grandes espejos de forma rectangular, redonda y ovoidea. 

Cada una de las cruces tiene su propio mayordomo, llamado mayordomo de 
cruz, quien ha recibido o bajado una cruz, en su casa se realiza la ceremonia de 
velación de la cruz, es también el que preside todo el ceremonial decorativo del 
estandarte, mientras se consume gran cantidad de chicha y aguardiente de caña. 
Todos estos actos son acompañados de cantos religiosos y rezos mixtificados, que 
realiza el rezador, personaje que dirige los cánticos y oraciones. 

Viejos y manoseados manuscritos que aluden la pasión de Cristo son leídos o 
simplemente recitados de memoria en quechua y castellano. 

Llegado el sábado, víspera del Domingo de Ramos, se realizan varias 
ceremonias como la preparación de la señorka, o burrita ceremonial que llevará al 
Señor de Ramos en la procesión. 
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Una comisión presidida por los adorneros, personajes elegidos por el síndico 
serán los encargados de la ceremonia de adorno y cuidado de la señorka. Esta 
burrita gozará todo el año de los favores de la comunidad, cuyo derecho inalienable 
es pasearse por los campos recibiendo el cuidado de todos. 

Mientras tanto se prepara el Señor de Ramos, patrón de la fiesta, imagen de 
delicadas facciones, cuyos brazos y piernas son articulados, lo que facilita su 
colocación en la montura de la señorka, para la ceremonia es vestida con trajes de 
paño, seda y raso, por los apóstoles sobre estas telas se cuelgan billetes y 
corazones de plata, que son ofrenda de los devotos. 

Seguidamente en la casa de los mayordomos de cruz, acompañados de los 
devotos y en medio de cánticos y rezos se inicia el o wactalla que es el revestimiento 
final del estandarte con romero y flores diversas. 

A la media noche de la víspera, se realiza la colocación de las palmas, que 
traen desde otras latitudes, para dar a la cruz una especie de aureola exterior, esta 
ceremonia es llamada la coronación de la cruz. En la casa del mayordomo vamos a 
encontrar a otros personajes como los apóstoles o apóstolas, que son los mayores, 
los más adultos, los más importantes de la comunidad, ellos determinan la fiesta en 
la totalidad, llevan en la cabeza una corona de la que cuelgan ramas de olivo, que 
les llegan hasta los pies que, en número de doce, cuidan el orden y la seguridad del 
Señor de Ramos.  

Con las primeras luces del alba, desde diversos sectores y a varios kilómetros 
de distancia se inicia el peregrinaje de las cruces hacia la casa del mayordomo 
principal, la cualidad reflexiva y luminosa del cristal de los espejos dan una exótica 
brillantez a la armazón, pareciera que, en un sentido simbólico y hasta mágico los 
estandartes buscaran capturar el sol.  

Cada cruz pesa alrededor de 100 kilos y tienen aproximadamente tres metros 
de alto por dos de ancho y son portadas por los marcadores o cargadores. 

Del estandarte cuelgan unas fajas que son sostenidas por los fajeros o fajeras, 
que son hombres cuando la cruz está ofrendada a un santo y mujeres cuando la 
cruz está ofrendada la virgen o a una santa.   

De allí partirá la procesión con destino a la capilla de la hacienda, las cruces se 
desplazan entre lomas y senderos barrosos y húmedos pastizales; espacios que dan 
marco de paisaje al cortejo, en su atrio las cruces irán tomando sus ubicaciones 
haciendo tres reverencias en la puerta de la capilla. 

A media mañana se celebra la santa misa en donde se reza el alabado, 
secundado por un profundo e inmenso coro campesino, en cuyas cuerdas suenan 
los sonidos ancestrales de Porcón.  

Al terminar la misa, se realiza una procesión alrededor de la plaza de la capilla, 
durante esta procesión encontramos otros personajes característicos como los 
ángeles, estos varones ataviados con paños multicolores y espejitos en la frente, con 
los encargados de jalar las fajas  de las cruces, por la tarde se inicia el baile.   

Las mujeres de los mayordomos y cargadores, bajan sus quipes y extienden su 
comida para ser compartida con los acompañantes o devotos.  

Al caer la tarde del Domingo de Ramos, la procesión, casi en su totalidad se 
dirige a la casa del llamado gloriero, personaje que entona las últimas alabanzas, en 
su casa permanecerá el Señor de Ramos hasta el Domingo de Pascua; y, luego de 
libar algunas copas más de licor ofrecidas por el gloriero, los devotos de la Cruz, 
rezan y se despiden rumbo a su casa. 
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El domingo posterior al de Ramos, se lleva a cabo el Domingo de la Pascua y 
al son de la caja, flauta y el clarín se da inicio nuevamente la procesión hacia la 
capilla.  

Después de la misa, la imagen del Señor de Ramos será llevada a la casa del 
mayordomo principal, mientras que las cruces serán desarmadas y guardadas a la 
espera de un año litúrgico más, en la que la devoción de los campesinos de Porcón 
volverá a colocarlas en el centro de sus oraciones. 

El rescate y valoración de las tradiciones, en cuya base están nuestras raíces 
andinas que se han amalgamado en las raíces de la historia nos muestran una 
realidad singular que el rito de la fiesta no solo expresa la propia unidad, sino que 
contribuye a mantenerla. 

Y la fiesta del Domingo de Ramos no es más que una constatación de la 
riqueza espiritual del hombre andino que promueve el reordenamiento de las 
maneras y las formas de vida, como una preparación para la celebración para la 
Semana Santa cristiana en donde el drama de la pasión y muerte de Jesucristo se 
ha mantenido de modo firme a través de los siglos, por esto, les invitamos a 
compartir una de las fiestas más significativas de Cajamarca, Las Cruces del 
Domingo de Ramos en Porcón. 


